La formación de profesores para la educación tecnológica by Pérez-García, Zaima
ecos
29
Cinzontle
división académica de educación y artes   julio - diciembre 2012
* Licenciada en Administración y egresada la Maestría en Educación de la DAEA-UJAT. Labora en la Dirección General del Colegio de 
Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado (CECyTE).
La formación de profesores  
para la educación tecnológica
INTRODUCCIÓN
Los requerimientos de las políticas 
nacionales, internaciones y locales 
en materia de formación de profe-
sores, se perfilan como la necesidad 
más importante para elevar la cali-
dad de la educación en sus diferen-
tes niveles. 
Las observaciones, recomendacio-
nes, sugerencias y requerimientos que 
los organismos internacionales co-
mo la OCDE, la UNESCO, FMI en-
tre otros, recaen en la necesidad de 
la creación de programas y procesos 
congruentes con la raciona li dad de 
las instituciones y los ni ve les edu-
ca tivos. Este escrito esen cial men te 
pretende aclarar el panorama del 
por qué es necesario la actualización 
pedagógica y disciplinar en base a 
los perfiles profesionales frente a los 
cambios actuales y los requerimien-
tos de calidad integral que demanda 
el subsistema tecnológico.
La diversidad de perfiles profesiona-
les que conforman la planta docente 
del CECyTE, enriquece la cul tura 
escolar de los planteles, y abre la ne-
cesidad de implementar programas 
tendientes a fortalecer la actividad 
académica, que apoyen a los profe-
sores en la búsqueda de la calidad 
de los procesos pedagógicos que co-
tidianamente desarrollan en el aula, 
cuestión que sólo puede darse con 
el conocimiento claro de las poten-
cialidades que cada particularidad 
docente posee frente a los fines edu-
cativos del colegio y frente a las 
necesidades formativas de los pro-
fesionales de las ciencias y la tecno-
logía que ahí laboran (Gómez P. 2003; 
pp. 13); tal circunstancia, da marco a 
la necesidad de investigar sobre los 
procesos que en este sentido viven 
los profesores, con la idea de contri-
buir a la fundamentación de un pro-
grama de formación de profesores 
que permita definir las orientacio-
nes de la profesionalización de la 
docencia, así como las propias nece-
sidades de actualización disciplinar 
correspondiente al perfil profesio-
nal de los profesores y enfrentar los 
cambios que la educación tecnoló-
gica ha venido sufriendo en la últi-
ma década.
Revisión de algunos modelos peda-
gógicos de formación docente.
Para centrar el análisis sobre las 
necesidades de formación docente, 
dentro de la estructura de los ni-
veles educativos, y en particular el 
que nos ocupa en el CECyTE; por 
su perfil tecnológico, es necesario 
revisar perspectivas y característi-
cas de que permitan una visión que 
considere tendencias y enfoques.
Los modelos pedagógicos, según la 
tendencia en la que se inscriban, in-
troducen a los docentes en su pro-
fesión por las siguientes vías: pri me-
 ra, ingresar en la lógica del orden 
social actual en la que ciertas com-
petencias son demandadas, segun da, 
comprender el desarrollo del ado-
les cente y, tercera, promover si tua-
cio nes en las que los maestros se 
ocupen de su realidad educativa crí-
ticamente con el fin de mejorarla.
Un modelo pedagógico es una pro-
puesta teórica que incluye concep-
tos de formación, de enseñanza, de 
prácticas educativas, entre otros. Se 
caracteriza por la articulación entre 
teoría y práctica, para citar algunos 
(Ferry, 1990; p. 147), menciona que todo 
modelo pedagógico cuando se pone 
en práctica deriva en un proceso cu-
yo desarrollo evidencia el funcio-
namiento operativo, la dinámica y el 
modo de eficiencia y (Davini 1995; p. 162), 
expone que los modelos de forma-
ción constituyen tradiciones que son 
configuraciones de pensamiento y de 
acción que, construidas histórica-
men te, se mantienen a lo largo del 
tiempo, se institucionalizan, se incor-
poran a la práctica y a la conciencia 
de los sujetos y como tales llegan a 
sobrevivir en la organización, en el 
currículo, la práctica y en las gene-
raciones de formadores, orientando 
toda una gama de acciones. A conti-
nuación se describen los diferentes 
modelos:
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1. Modelo de las adquisiciones acadé­
micas: este modelo establece que la 
formación consiste en convertir al 
profesor en un intelectual que do-
mina las disciplinas científicas con 
la finalidad de impartirlas. Enton-
ces, el profesor genera prácticas en 
las que se aplique la teoría discipli-
nar y su propia didáctica para tras-
mi tirla. En este sentido, la forma-
ción consiste en adquirir el saber, la 
técnica, las actitudes, el comporta-
miento, con la finalidad de saber tras-
mitirlos, Ferry(1990).
2. Modelo de la eficacia social o técni­
co: el modelo sienta las bases en el 
estudio científico de la enseñanza 
que permita el inventario de rasgos 
a conseguir en los docentes y que 
constituyan la base de la elaboración 
de programas con los conte nidos 
pertinentes que se deben enseñar a 
los futuros profesores. El en foque 
de la educación basada en el desa-
rrollo de competencias docentes es 
una de las manifestaciones de este 
mode lo, el cual busca la adquisición 
de destrezas docentes específicas y 
observables que se relacionan con 
los resultados del aprendizaje de los 
alum nos.
3. Modelo naturalista: el enfoque ema-
na de la concepción naturalista del 
desarrollo de los niños, cuyos prin-
cipios son fuente y finalidad de la 
formación de los profesores; es de-
cir, la comprensión de los princi-
pios evolutivos constituye la prepa-
ración para la docencia.
4. Modelo centrado en el proceso: el 
fundamento de este modelo es que 
la formación concierne más a la na-
turaleza de los procesos que a las 
adquisiciones, a la vivencia corres-
pondiente que da lugar a aprendi-
zajes inesperados Ferry (1990).
5. Modelo crítico: este modelo com-
prende aquellas posiciones que con-
ciben a la formación como actividad 
crítica, en la que los valores que pre-
siden su intencionalidad deben tra-
ducirse en principios de procedimien-
to que rijan la formación.
6. Modelo reconstruccionista social: esta 
perspectiva define la formación del 
profesorado en Estados Unidos, co-
mo un elemento inherente al papel 
de la escuela que, unida a otras fuer-
zas progresistas, en la época de la 
Gran Depresión Económica (1929), 
pretendían la planificación del de-
sarrollo de la sociedad estadouni-
dense. 
7. Modelo situacional: el modelo pos-
tula que quien se forma emprende 
y prosigue, a lo largo de su carre-
ra, un trabajo sobre sí mismo, que 
consiste en la desestructuración y 
restructuración del conocimiento de 
su realidad, con lo cual concibe pro-
yectos de acción adaptados a su con-
texto y a sus propias posibilidades. 
Implica, por tanto, investir su prác-
tica y formarse (Ferry, 1990; pp.147). Mo-
delo constructivista en la formación 
de profesores.
8. Modelo constructivista: el modelo 
constructivista concibe la enseñan-
za como una actividad crítica y al 
docente como un profesional autó-
nomo que investiga reflexionando so- 
bre su práctica, aprender es arries-
garse a errar (ir de un lado a otro), 
muchos de los errores cometidos en 
situaciones didácticas deben consi-
derarse como momentos creati vos. 
La función del docente y los pro ce-
sos de formación y desarrollo pro-
fesional deben considerarse en re-
lación con los diferentes modos de 
concebir la práctica educativa.
9. Modelo de formación basado en 
competencias: este modelo de for-
ma ción basado en competencias se 
justifica en el aprendizaje del ser hu-
mano en esta dimensión creativa 
para el “saber ser maestro”, condi-
Eva y el fuego.
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ción que incluye la conciencia del ac-
to de educar, de acompañar o de di-
rigir, es decir, aclarar y dar forma 
al desempeño y considerar los ries-
gos de las tomas de decisiones. El 
profesional, por lo tanto, es el artis-
ta que innova y que transforma la 
situa ción a través de la intervención 
fundamentada y ética. La adquisi-
ción de conocimientos no se da, por 
lo tanto, en el vacío, sino ante la ne-
cesidad de la aplicación.
Este último se propone en el marco 
ideal de las políticas de formación 
de profesores por las bondades con-
sideradas en función al nuevo perfil 
“necesario” de profesores, sobre todo 
en lo correspondiente a la edu cación 
tecnológica, sin embargo, co mo he-
mos podido observar en la revisión 
descriptiva de los otros modelos, no 
es el único que persigue en sus fi-
nes, la formación innovadora, ética, 
crítica y de perspectiva integral del 
profesor.
La descripción esquemática sobre 
es tos nueve modelos que desarrollo 
para fines de la ubicación del campo 
de atención en la educación tecno-
lógica y de la formación necesaria 
de los profesores en el CECyTE, per-
mite ver que, el contraste entre los 
modelos, refiere tanto a la forma-
ción de los profesores para el desem-
peño, como al fin utilitarista de la 
educación o el desarrollo de la so-
ciedad a partir de la educación para 
la transformación. En ese sentido, la 
crítica a la tendencia racionalista con- 
siste en la adolescencia del juicio 
mo ral de la intervención profesional, 
cuestión, el que la dimensión po lí-
tica y económica da sentido y justi-
fican esa finalidad. 
Los modelos constructivista y de 
for mación basados en competencias 
que ahora se toman como eje para 
las perspectivas de formación de pro-
fesores en el subsistema CECyTE, 
desde mi perspectiva, no pueden ses-
gar la orientación de modelos como 
el de la eficacia social o técnico, cen-
trado en procesos. La cuestión es, 
que para poder pensar en un mode-
lo congruente con los fines de este 
subsistema educativo, se hace nece-
sario, recapitula las experiencias y 
conocimiento de diferentes mode los 
existentes al respecto, pertinencia, 
y congruencia de la apli cación, con-
forme a las necesidades reales de for-
mación; los condicionantes socio po-
líticos y pedagógicos que existen en 
el subsistema en cuestión. 
En el CECyTE-Tabasco se ha im-
plementado el modelo basado en com-
petencias básicas, disciplinares y ex-
tendidas con la finalidad de atender 
las necesidades de actualización pe-
dagógica y disciplinar en base a sus 
perfiles profesionales, con ello se ha 
dado a los docentes las herramien-
tas necesarias para que continúen pre-
parándose, esto con el diplomado 
del Programa de Formación de Do-
centes de Educación Media Superior 
(PROFORDEMS) contemplado en el 
marco de la Reforma Integral de la 
Educación Media Superior (RIEMS).
Las expectativas institucionales ac-
tuales, en cuanto a que los acadé mi-
cos lleven a cabo de manera “equi li-
brada” funciones de docencia, in-  
ves tigación, vinculación y gestión 
están ejerciendo una presión desme-
dida sobre ellos y, en muchos casos, 
obligándolos a realizar sólo las acti-
vidades mínimas requeridas en cada 
uno de los rubros, todo con el fin de 
cumplir los requisitos que diversos 
programas demandan para otorgar-
les remuneraciones adiciona les al 
sueldo ordinario. Los docentes son 
los principales impulsores de la 
reforma conforme con la RIEMS 
(Reforma Integral de la Educación 
Media Superior), por eso desde sus 
objetivos, se considera que debe con-
tar con una amplia oferta de actua-
lización y formación que les per mi-
tirá dominar el enfoque en com- 
 petencias y desarrollar el perfil del 
docente. Este es el nuevo marco ideal 
desde esta reforma para formar al 
profesorado.
Recomendaciones de la OCDE so-
bre un nuevo perfil de los profeso-
res en México y sus procesos de 
formación.
La OCDE recomienda implementar 
acciones tendientes a mejorar el sis-
tema educativo nacional. Entre otras, 
definir la enseñanza eficaz de un maes-
tro, atraer a los mejores aspirantes, 
fortalecer la formación inicial de do-
centes, reforzar la selección de pro-
fesores y abrir todas las plazas a con-
curso. Destaca el papel de los maes - 
tros en la aplicación de mejores prác-
ticas formativas, pero también la 
necesidad de robustecer los lideraz-
gos y la gestión escolar. Por ello in-
cluye como parte fundamental de la 
autonomía escolar que se permita a 
los directores de los colegios “con-
tratar y despedir” a los profesores, 
así como demandar que los cargos 
directivos se asignen por concurso 
de oposición. La trayectoria profe-
sional docente, consolidar una pro-
fesión de calidad, construir un sis-
tema sólido que permita seleccionar, 
preparar, desarrollar y evaluar a los 
mejores docentes para sus escuelas.
RECOMENDACIONES:
1.- Definir la enseñanza eficaz de 
un maestro (atraer a los mejores as-
pirantes).
2.- Fortalecer la formación inicial 
de docentes (mejorar la selección de 
docentes).
3.- Abrir todas las plazas a concur-
so (crear periodos de inducción y de 
prueba para nuestros maestros).
4.- Elevar el desarrollo profesional 
(evaluar para ayudar y mejorar).
5.- Definir el liderazgo eficaz del 
director (profesionalizar la forma-
ción y la asignación de plazas a di-
rectores).
6.- Fortalecer el liderazgo instruc-
cional en las escuelas (aumentar la 
autonomía escolar).
7.- Garantizar financiamiento para 
todos los planteles (fortalecer la par-
ticipación social).
CONCLUSIÓN
La formación y actualización de los 
profesores en el Colegio de Estu-
dios Científicos Tecnológicos de Ta-
basco (CECyTE), es la condición 
esencial para alcanzar la calidad de 
todos sus procesos de consolidación 
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académica hacia la calidad, como lo 
exigen las políticas nacionales en 
todos los contextos y subsistemas 
educativos. La educación tecnológi-
ca, como pudimos contemplar a lo 
largo de escrito, requiere de estu-
dios claros y pertinentes sobre sus 
condiciones de desarrollo y opera-
ción, para que pueda orientar sus 
metas de calidad en congruencia con 
las reformas que la educación me-
dia superior (RIEMS) hoy plantea.
Ahora bien, si la estructura orgáni-
ca existente es amplia, y la estruc-
tura de los instrumentos de gestión 
como programas y proyectos de igual 
manera es importante y existe, su 
aplicación no se puede considerar 
como la más óptima debido a que es 
difícil encontrar registros y proyec-
tos claros aplicados, como políticas 
internas que redunden a las necesi-
dades de formación del profesorado. 
No podemos decir que no existan 
o hayan existido, el hecho es gran 
número de programas desplegados 
al respecto en los años de la década 
pasada y en el inicio de esta déca-
da, el problema es que si bien por la 
experiencia sabemos existen, no se 
puede saber cuántos y cuáles fueron 
y cómo impactaron en la formación 
del profesorado. 
Por otro lado, el análisis de las for-
mas de organización, de implemen-
tación de los lineamientos y pro gra-
mas de atención a la docencia, nos 
indica que, si bien existe toda una 
fundamentación derivada desde es-
feras externas, y políticas internas, 
no recogen en lo elemental las ne-
cesidades para los procesos for ma-
tivos de la planta académica; es de-
cir, no se da el consenso para la 
organización y gestión de lo acadé-
mico por los académicos y por lo 
tan to, los docentes no aportan pro-
pues tas desde sus propias necesi da-
des for mativas y de actualización.
Sabemos que la preparación de los 
profesores puede ser el punto neu-
rálgico para el logro del desarrollo 
de calidad, pero la dependencia que 
estos procesos tienen de la imple-
mentación de acciones concretas para 
tal efecto requieren de una política 
que recoja directamente desde las 
bases de la academia las necesida-
des formativas y las analice confor-
me a contextos y perspectivas ins-
titucionales, para estructurar pro - 
gramas propios más reales y perti-
nentes con la institución y su base 
docente. Es necesario desarrollar y 
fundamentar al respecto un estudio 
que oriente y guie hacia una prepa-
ración del profesorado congruente 
con las políticas los cambios y los 
replanteamientos pedagógicos y, de 
la educación de la actualidad.
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
- Davini, C. 1995. La formación docente en 
cuestión: política y pedagogía. Paidós. Buenos 
Aires.
- Gutiérrez Sáenz y J. Solache, 1992. “Meto-
dología del trabajo intelectual”. México. Es-
finge. Los elementos de un trabajo o reporte 
científico.
- Lapassade, G. 2000. Socio­análisis y poten­
cial humano. Barcelona. España: Ed. Gedisa, 
S.A.
Ferry, Gilles 1990. El trayecto de la forma-
ción. PIADÓS: México, pp 147.
- Gómez Jiménez, Pablo. 2003, en “Forma-
ción para la docencia y actualización disci-
plinar de los profesores, en los bachilleratos 
tecnológicos”. Revista CECYTE Tabasco. 
No. 10, pp. 13
- Dirección de Educación de la OCDE. Im-
plementación de Políticas de Educación: Mé-
xico. www.oecd.org/edu/calidadeducativa
- Acuerdo de Cooperación México-OCDE 
para mejorar la calidad de la educación de 
las escuelas mexicanas, OCDE, Oct. 2010.
La violinista.
